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 Anexo 10. Oración

JUEVES 23 DE NOVIEMBRE

Reflexión sobre la indiferen-
cia hacia el prójimo:

La indiferencia es uno de los 
grandes pecados de la socie-
dad. También uno de los más 
enraizados en el ser humano. 
La indiferencia está empa-
rentada con el egoísmo que 
invita a vivir para uno mismo, 
para conseguir aquello que se desea, para situarse por encima del prójimo, para pos-
tularnos como «lo más de los más».

La indiferencia se manifiesta también respecto a Dios al que apartamos de nuestra 
vida de manera recurrente. Cuando buscamos nuestro placer o nuestros intereses lo 
apartamos de nuestra vida. Entonces Dios no existe porque no nos interesa que nos 
muestre el camino recto.

 Si uno es capaz de mostrar indiferencia ante Dios, no tiene ambages en manifestar 
indiferencia frente al prójimo, especialmente ante el más vulnerable y necesitado. La 
indiferencia nos lleva a caminar con una venda en los ojos, nos convierte en sordos y 
mudos tal vez, incluso, sin ser consciente de ello.

Pero sobre todo la indiferencia solidifica como una roca el corazón humano. Lo en-
durece porque la búsqueda del «más» —más prestigio, más reconocimiento, más 
dinero, más posesiones, más aplausos…— trastoca la realidad y no pone límites a 
la codicia. Pero esa indiferencia en lugar de hacer grandes nos empequeñece. Nos 
desdibuja.

No hay ni una sola página en el Evangelio en la que Cristo muestre indiferencia. Inclu-
so en los momentos de mayor tensión, Jesús se muestra abierto al amor. A la sensibi-
lidad. Al acogimiento. Un cristiano no puede mostrarse indiferente porque si su vida 
tiene un mínimo sentido tiene que estar regida por el amor. La entrega y el servicio es 
lo que proyecta nuestra realidad a la eternidad.

No puedo dormir sereno si durante la jornada he pensado más en mí que en el próji-
mo. No puedo vivir sin remordimientos si la humildad y la generosidad no han presi-
dido todas mis acciones. Si la sencillez no ha sido el arma de cada día. Si no he puesto 
todo mi empeño en crecer como persona, en ser más diligente en el servicio y en la 
entrega. Si no he tratado de crecer humana y espiritualmente. Cuanto mayor es mi 
indiferencia más alejado está Jesús del centro de mi vida. Si Cristo vive en mí y yo él, 
debo mostrar su rostro al prójimo. Y a eso se le llama cercanía.
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 Oramos todos juntos:

¡Señor, en los relatos de los Evangelios me muestras que no te manifestaste indiferen-
te con nadie, que tu vida fue un encuentro sincero con el prójimo, con sus necesida-
des y sus sufrimientos! 

¡Que te acercaste a enfermos, gentes que buscan consuelo, personas con dolores 
interiores, a los privados de libertad interior! 

¡A todos, Señor, les diste una señal nueva, un mensaje novedoso, un encuentro íntimo 
contigo! ¡A todos los diste un sentido claro de su existencia! 

¡Ayúdame a mí, Señor, a no mostrarme indiferente con el prójimo, a que mi vida esté 
jalonada de obras de amor, entrega y misericordia! 

¡Ayúdame a convertirme en un pequeño instrumento de la misericordia del Padre y 
que todos mis gestos y palabras expresen el mismo amor, respeto y solidaridad que 
manifestaste Tú con los que te encontraste por el camino!

 ¡Ayúdame, Señor, por medio del Espíritu Santo a llenarme de tus pensamientos, de 
tus actitudes, de tus palabras y de tus sentimientos! 

¡Llena mi mirada, Señor, por medio de tu Santo Espíritu, de la compasión por los que 
sufren! 

¡Ayúdame a ser contemplativo en la oración y comprometido en la acción! 

¡Ayúdame a replantearme mis acciones para revisar como es mi contribución a la 
construcción de una sociedad más humana, más justa, más cristiana y más llena de Ti! 

¡Ayúdame a ser testimonio del Evangelio!

Amén

(Dios manda lluvia)


